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INTRODUCION. 

T 

J.  odos  los  santos  son  abogados 
nuestros  fcn  el  ciclo:  todos  rue- 
gan alli  y piden  por  nosotros;  de  ro- 
dos debemos  o podcínos  esperar  cl 
remedio  de  nuestras  nccesidadcsj  pe- 
ro de  ninguno  con  mas  cor¿fianza  tjue 
de  aíjuelios,  cjiie  sobresalieron  en  este 
mundo  en  la  caridad  y miscrícoidia 
con  sus  prógimos. 

Entre  estos  tiene  un  lugar  myy  dis- 
tiijgoido  el  glorioso  coritesor  de 
Jesucristo  san  Antonio  dcl  Aguila, 

hi-  ' 


hijo  del  gran  Padre  de  la  Iglesia 
el  señor  san  Agustín,  y por  tanto 
heredero  de  sus  virtudes,  en  particu* 
lar  de  la  misericordia  coa  los  pobres: 
los  demás  santos  y justos  han  dedi- 
cados© al  servicio  de  Jos  prógimos  y 
si  socorro  de  los  necesiíados,  con  sus 
facultades,  con  sus  riquezas,  con  sus 
personas  y con  sus  afanes  y trabajos. 
Pero  ssn  Antonio  del  Aí^uila,  i mas 
c esto.se  sacrificó  al  remedio  de  ios 
enfermos,  al  socorro  de  los  necesitados 
y al  socorro  general  de  sus  prógi- 
nios,  con  $u  persona,  con  sus  faculta- 
des, con  sus  arbitrios  y hasta  con  su 
misma  sabiduria.para  ptider  decir  que 
no  solo  servia  á sus  prógimoscon  amor 
con  voluntad  y con  gusto,  sino  tan- 
bien  con  su  catendimiento,  con  $u 


talecíoy  cck  suhumüdad.Esíefueel 
blanco  que  st  propuso,  cuando  des- 
engañado de  ía  vanidad  deJ  inun- 
do, determino  no  hacer  uso  de  su 
facultad  índclica  y de  sus  conocí» 
mientos,  sino  á beneficio  ds  ios  oo- 


bres enferniot,  y sin  pretender  otras 
utilidades  ó emolumentos  que  los 
qne  profoere  Jesucristo  Señor  nues- 
tro á quien  se  egercira  en  las  obras 
de  íniscrícoidia.  Logro  con  esto  que 
ci  Señor  bendígesc  sus  virtudes  y me- 
dicinas: pues  con  ellas  y la  señal  de 
1^  cruz,  sanaba  á sus  enfermos. 

Aun  nizo  mayores  Venta j 38  su  ca- 
ridad en  ¡i  peste  que  se  caccndióea 
la  ciudad  de  Aguila;  porque  no  con 
teato  con  asistir  á los  apestado®,  con 
nicdicarlcsy  consolarles,  les  ayudaba 


i morir;  y si  no  habia  quien  los  lle- 
vase á la  iglesia  á sepultarlos  de 
niuertos,  el  mismo  se  sñcsígstba  de 
este  trabajo:  los  conducía  y aun  ha- 
cia los  oíicios  de  la  sepultura. 

Si  la  caridad  se  perfecciona  en  el 
cielo  y logra  allí  todos  ios  iners- 
mentos  de  que  es  capaz  una  alma; 
¿que  fervorosa^  que  ardiente  será  la 
caridad  y la  misericordia  de  este 
bienaventurado  alia  en  su  patria, ha- 
biendo sido  lan  fervorosa  en  este 
destierro?  ¿Oomo  oo  ha  de  ¡nclioar- 
se  a oír  ios  clamores  de  los  que  le 
llaman  ahora  que  puede  remediar- 
Ies  cen  su  poderosa  intercesión,  si 
ían  pronto  estaba  á escucharlos  cuan- 
do aun  r^o  tenia  tan  cerca  la  fuente 
de  los  socorros? 


Avive- 


Avivemos,  pues,  nuestra  confan- 
2a,  y clamemos  á san  Antonio  del 
Aguila,  y en  nuestra  tni^ma  espe- 
rieiicía  bailaremos  acreditada  su  ín* 
decible  caridad,  y su  poderosa  in- 
terccsion. 

La  misma  santa  Iglesia  se  movió  á 
concederle  cJ  culto  que  se  le  iributa 
por  la  multitud  portentosa  de  mila- 
gros que  obró  en  vida,  y que  CGnti> 
núá  obrando  hasta  la  pte$eDíe, 

El  deseo  de  que  ic  estienda  su 
devociouj  y de  que  se  multipliquen 
sus  milagros  con  utilidad  del  mundo 
cristiano,  ha  puesto  en  el  corazón 
deun  amartelado  suyo,  disponer  esta 
Novena  para  que  los  ncvesitados  que 
quieran  esperímentar,  lo  que  él  mis- 
ino espcíimeiuó  cuando  destituido 

de 


áe  todo  humano  socorro  se  enco- 
mendó al  Santo,  y se  halló  casi  mi* 
lagrosamcnfc  ssno  de  una  peligrosai 
enfermedad,  recurran  como  él  a su 
piedad  y beneficencia 

£1  modo  de  hacerla  será  d/spo 
niendose  con  una  sincera  y cris- 
íi3n3  confesión,  y devora  comunioa 
cl  día  diez  y seis  de  julio,  que  se 
comienza  para  acabar?^  cí  dia  vein- 
te y cuatro  del  mismo  julio,  que  es 
cuando  se  celebra  en  la  Iglesia,  cer- 
rándola con  una  confesión  y comu* 

1»  - •• 

n;oa  en  honor  suyo,  y como  si  fue- 
ra la  úkima  en  logar  de  Viatico. 


Dobladas  las  rodillas  y Jucha  la 
señal  de  la  cf  U‘Zy  se  dice  el  acto  de 
contrición  siguiente. 

Dulcísimo  Rcdeotor  de  las  almas, 
Jesús  mió:  do  sc  que  admire  mas, 
si  mi  ingratitud  á tus  bencíicios, 
ó tu  paciencia  eo  sufrir  mis  ingra- 
titudes. Hemos  sudado  á porfía:  yo 
á ofenderte,  y tu  á sufrir  mis  ingra- 
titudes; yo  á repetir  ofensas,  y tu  á 
alargar  el  plazo  de  tu  sufrimiento. 
Mii  veces  huvierao  arrojadome  mis 
culpas  al  infierno  si  lo  no  hubieras 
sido  tan  piadoso.  Lo  confieso  Señor; 
y avergonzado  d¿  tan  obstinada  in» 
gratitud,  me  arrodillo  ahora  á tus 
pies,  confiado  en  que  no  aguardas 
otra  cora  para  perdonarme,  sino  un 

• arre* 


arrepéntlíBíento.  Me  ^n^pknto, 

ttie  aircpiciito;  y t^nto^  c|iie  ^isa'sicirs; 
morir  de  dolor  de  haberte  ofendido. 
Pues  has  tcoido  paciencia  para  su*| 
frirme,  ten  anora  la  bondad  de  daroici 
im  dolor  que  me  parta  el  corazoiij  y 
me  dé  el  consuelo  de  morir  de  pen- 
de haber  enojado  á (^oicn  murió  eni 
una  cruz  por  amor  mió.  Ameíi,  ! 

O.R  ACION 

para  el  primer  día. 

¡ íelicisiíiso  Antonio!  jQüc  en.. 
peñada  anduvo  la  divina  provii 
dcocía  desde  tus  primeros  anos  caí 

d*'  i 

gobierno  de  tu  vida!  No  quiso  qusj 
te  enpeñases  en  otros  estudios  qu 
en  los  de  la  medicina  y la  cirugi* 

por: 


porque  te  proporcionaban  mas  que 
oíros  á les  cgercítos  de  tu  misen*, 
cordia  y caridad:  en  que  tanto'res» 
phfídeciste.  Dichoso  mil  veces  por 
haber  dado  tan  buen  copleo  á tus 
coíiociEBÍeoíos  y luces;  egcrcita  desde 
el  trono  de  magestad  en  que  ahora 
vives,  cgerciía  conmigo  tus  piedades: 
y alesGzame  de  Dios  nuestro  Señor 
que  sepa  yo  dirigir  mis  acciones  se- 
gUE  el  beneplácito  diviao;  y qmc  oo 
rus  proponga  en  cllootro obgetc,qüe 
la  gloria  de  Dios  y el  bien  del  pró> 
gimo,  Arnco. 

rezciti  cinco  p^dvsHUs &tvos  y 
cinco  auemariess,  f se  dice  la  si^ 
guisnte  oraciony  la  cual  se  repite 
iodos  los  dias» 


Al  ntonío  prodigioso,  espejo  de  hu- 
mildad, pasmo  de  penitencia, asonbro^ 
de  caridad  y epílogo  de  las  mas  emi- 
nentes perfecciones  y virtudes.  ¡A  queí 
grado  tan  alto  de  gloria  te  elevaste: 
con  las  alas  de  tu  encendida  caridad  át 
Dios  y al  prógimo!  Fijaste  tu  habita- 
ción en  las  sangrientas  heridas  de  tu 
amado,  y de  ellas  no  te  sacaban  sino 
los  clamores  de  la  pobreza,  las  voces 
de  la  enfermedad:  enbriagado  en  la 
sangre  de  tu  crucificado  dueño,  salías 
por  las  calles  y plazas  á buscar 
las  delicias  de  tu  alma  en  las  Ihgaf^ 
de  tus  próg irnos,  en  ios  achaques  de 
tus  hermanos,  y en  las  necesidades  de 
los  míseros  mortales.  Yo  te  doy  los 
plácemes  porque  ha  convertido  Dios 

esos 


esos  destrozos  de  la  humaniílad,  en 
piedras  preciosas  que  adornan  tu  co^ 
roña  de  inmortalidad:  gózala  en 
hora  buena,  con  el  consuelo  de  que 
nada  hay  capaz  de  despojarte  de  ella; 
pero  inclina  tus  ojos  hacia  los  que 
abrumados  con  el  peso  Je  nuestras 
iniquidades,  y atemorizados  con  el 
ríe  go  de  perder  á Dios,  gemímos  en 
este  valle  de  miserias,  y suspiramos 
sin  cesar  por  la  gracia  de  curaciones 
con  que  te  honró  Dios  en  vida,  dan- 
do salud  á ios  que  se  ponían  en  tus 
manos  Nadie  la  necesita  mas  que  yo: 
sáname  del  mortal  accidente  de  mis 
desarregladas  pasiones,  de  mis  desor- 
denados apetitos:  y alcánzame  de  la 
divina  bondad  la  fortaleza  que  necc 
sito  para  andar  sin  tropiezo  el  ca- 

mi 


íwido  de  los  iTíandamicDtos  del  Se* 
ñor,  y no  recaer  en  mis  antiguas  ini- 
quidades. Amen. 

^ Sf  r^za  una  salve  a María  san^ 
tisima  ^ y se  concluye  con  esta 


P ORACION. 

urísima  María,  Madre  del  ver- 
dadero Dios  y abogada  de  los 
hoi^bres.  |Que  bien  se  hermana  en 
tila  alteza  de  tu  dignidad  y la  be- 
nigaidad  de  tu  corazón!  Eres  la  ma- 
yor entre  todas  las  puras  criaturas, 
la  mas  perfecta,  la  mas  santa:  y por 
cl  vínculo  de  sangre  que  te  une  con 
tu  hijo,  entras  en  un  grado  casi  di- 
vino; mas  no  por  eso  te  olvidas  de  no- 
sotros,antes  te  alegras  de  podernos  así 

fa. 


favorecer.  Bendita  la  mano  de  aqoe! ' 
Señor  que  unió  en  ti  tan  alta  ma- 
gestad  con  bcíiigoidad  tan  tierna,  la 
grandeza  de  rey  na  con  lasentrañas  de 
niadret  muestra  que  eres  madre  mia, 
-apartando  la  vista  de  mis  maldades,  y 
poniéndola  en  las  lagrimas  con  que  te 
pido  me  alcances  de  tu  hijo  divinisi- 
moverdadeto  dolor  de  mis  pecados,  y 
un  ardientisimo  amor  á aquel  Señor ^ 
■ que  descoso  de  dar  despacho  favora- 
ible  á mis  mpHcas,  le  nonbró  á t¡ 
fpor  mi  ahogada  en  el  tríbnal  de 
ssu  misericordia.  Amen. 

ORACION 


,o 

[joven 


para  el  segundo  día. 

bienavessturado  Antonio!  jO 
prudeníisime!  Ccnocisíe  el 

rics' 


riesgo  que  corre  la  pureza  entre 
las  olas  del  mar  inquieto  de  la  ju** 
ventud^  y le  hecbaste  el  lastre  de  la 
mortificación  y penitencia,  entre  ' 
gandotc  á ella  con  tanto  rigor,  que  ¡ 
mas  paléelas  vivir  de  milagro,  que 
por  el  orden  natural.  Yo  te  pido,  con 
todas  las  mayores  veras  de  mi  cora- 
zón, me  alcances  de  Dios  nuestro 
Señor  lagrimas  amargas  de  penitcn-  | 
)CÍa,  para  purificarme  de  las  man- 
chas pasadas;  y fortaleza  cristiana 
para  admitir  Ja  muerte,  antes  que 
permitir  vuelva  mi  alma  á manchar- 
se con  la  mas  leve  inmundicia  de 
la  carne.  Amen. 


ORA 


1 


ORACION 

para  el  tercer  día. 

¡C3  bienaventurado  Antonio!  Que 
anclando  á encenderte  mas  y mas 
en  amor  de  Dios,  te  alistaste  en 
la  milicia  Agustina  para  participar 
mas  de  cerca  ios  ardores  de  aquel 
Vesubio  animado,  etna  vivo,  mi  asi- 
mado  padre  Agustino,  Acercaste  la 
elección,  avivaste  la  llama  de  tu 
amor  entre  las  cenizas  del  bumib 
de  habito,  y copiaste  á tu  padre  en 
ios  dulces  incendios  de  su  ascnbrosa 
caridad.  Envía  dcidc  esa  patria  de] 
divino  amor  un  rayo  á este  mi 
helado  corazón:  el  fuego  oo  puede 
estar  ocioso:  haz  que  ese  fuego  en 
que  te  abrazas  prenda  en  mi  espíri- 
tu 


ín  y en  mí  alma,  hasía  siibiV  á ar- 
el en  li  esfera  de  la  gloria,  Aoien. 

ORACION 

para  el  cuarto  dia. 


¡ ^ bienaventurado  Antonio!  Que 
destinado  por  el  cielo  para  an- 
gcl  de  paz,  que  apagara  el  fuego 
de  Ja  discojdia,  supiste  desenpeñar 
tan  gioriosaniente  tu  destino,  que 
convertiste  en  remedo  de  la  eloria 
h ciudad  que  era  teatro  de]  infier- 
no. haz  ahora  con  tus  poderosos  rué* 
gos,  que  reine  en  nuestros  corazones 
ios  ác  Ja  paz;  y de  suerte  vi- 
vamos  en  este  mundo,  que  nada  ha- 

Ía  Ta  ttanqui- 

«dad  del  alma,  y nos  aJege  de  lie- 

gar 


gar  á perder  el  ser  nnoradores  de  la 
santa  ciudad  de  Jsrusakgi,  que  es 
visioQ  de  paz  Amen. 

ORACION 
para  el  quiüto  día. 

¡O  bieoaveaturado  Antonio  ! 

I Cuan  profundas  raíces  ha  hecha- 
do  en  tu  corazón  la  humilciadijpaes  te 
hace  salir  huyendo  de  hs  aclamaciones 
y aplausos,  que  te  habían  grangeado 
rus  portentosas  curaciones  y eminen- 
te santidad!  Huye  en  hora  buena 
de  estos  aplausos  vanos:  que  en  re- 
torno de  ellos  Dios  te  concederá  las 
verdaderas  alabanzas,  que  son  las  que 
salen  de  su  divina  boca,  y ks  que  tu 
solo  deseas:  admite  entre  tanto  las  que 
ahora  te  triLUta  oíi  devoción:  y en 

le- 


retorno  de  día?,  te  suplico  infundas 
en  mi  aíma  d espíritu  de  Ja  humildad 
cristiana,  para  que  abriendo  ios  ojos 
para  ver  mis  iniquidades,  me  sepa  hu- 
millar en  d divino  acatamiento,  y ha 
cci  me  digno  de  las  gracias,  que  tiene 
Dios  prometidas  á ios  humildes  de 
corazón.  Amen. 

OjRACION 

para  cj  sesto  dia. 

bienaventurada  Antonio,  ver- 
dadero discípulo  de  Cristo  y fiel 
imitador  de  sa  inefable  candad  l 
Yo  te  veo  andar,  como  d honbre 
Oios,  haciendo  bien  a todos,  repar- 
tiendo salud  á los  enferíiios,  socor- 
ro a los  necesitados  y geaeralmente 
consuelo  á todos  los  afligidos,  per- 


suadido  santamente  á que  no  había 
trabajo  ó miseria  que  no  fuese  acree- 
dora á íu  beneficencia.  Bendito  par^ 
sienpre  aquel  Señor  que  te  dio  en- 
trañas  tan  conpasívas.  Confiado  yo 
en  ellas,  me  pongo  en  tu  presencia, 
y humildcmeote  te  suplico  veas  las 
gravísimas  necesidades  de  alma  y 
cuerpo  que  me  cercan.  Ese  corazón 
que  no  ha  olvidado  en  el  ciclo  su 
piedad  y misericordia,  oo  puedo 
crer  dege  de  moverse  á los  clamo- 
res de  mis  necesidades,  y alcanzar- 
me de  Dios  nuestro  Señor  el  re- 
medio do  todas  ellas.  Amen. 


ORA- 


O para  el  ?eptííno  día*  ^ 

bienavcnturadc  Antonio!  jQiiéi 
caripo  tan  dilatado  ofrece  á tu  mi-¡ 
scricordiay  conpasion  la  peste  í]03j 
se  ha  caceadído  en  la  ciudad!  iQuaj 
gíoria  para  ti  poder  servir  á losj: 
apestados, ya  rccetassdoks  los  nisdi-[ 
camentos,  ya  aplicándoseles  por  tus 
manos,  ya  visitándoles,  consolando^ 
ks  y auxiliándoles  en  sus  agonías,  y 
ya  llevando  sobre  tus  honbros  á losi 
muertos  y sepultándolos!  ¡Bendita] 
psrasienpre  Dios  c^nc  tan  copiosa-^i 
mente  fe  participó  de  sus  entrañas  dc| 
piedad!  ¡Bendita  su  bondad,  noj 
desea  otra  cosa  sino  dcrrarRar  sobre! 
nosotros  sus  bcneilcefícias  y piedades!  j 
Pues  estás  cerca  de  la  fuente,  pide  I 


para  eh!  h%  que  necesito,  para  sanar 
de  ia  peste  de  mis  malos  hábitos,  y 
para  lograr  la  salud  espiritual  de  mt 
alma,  y morir  eu  ia  araisud  y gracia 
de  Dios.  Amen. 

ORACION 

para  el  octavo  día. 

¡o  bienaventurado  Antonio!  ¡Con 

cu^n  larga  mano  te  paga  Dios  tus 
finesas  amorosas!  ¡Que  delicias  tan 
inefables  i.oundaíi  tu  corazón,  des- 
pués de  haberlo  herido  tu  con  la  tier- 
na coapasionide  los  atroces  tormen- 
tos de  tu  crucificado duene!  ¡O  si  fue- 
ra yo  tan  feliz  que  me  enerara  por 
las  llagas  y heridas  de  mi  sagrado 
Redenior  á gozar  de  ese  divino  ma- 
naatiai  de  deleites!  ¡O  si  lograra  yo 

que 


que  mis  suplicas  y ruegos  fuesen  oí- 
dos de  tu  piadosa  coopasion,  y mcii 
alcanzases  uoa  continua  afectuosa  me-  i 
moria  de  la  pasión  y muerte  de  mii 
amorosísimo  Jesús!  Haz  que  logrea 
yo  imitarte  en  esa  santa  ocupación,, 
y que  no  haya  en  el  mundo  cosa  al  • 
guna  en  que  se  cnplé  mi  memoria  , 
y mi  voluntad,  sino  en  la  muerte  de  i 
mi  Jesüs.  Amen. 

ORACION 
para  el  noveno  día. 

o bienaventurado  Antonio!  ¡Que< 
preciosa  es  tu  muerte  á los  ojos  de 
Dios!  Mueres  fijos  los  ojos  en  ia. 
imagen  de  tu  crucificado  dueño:  y , 
bañando  cus  labios  coa  la  sangre  que  - 
mana  de  su  santísimo  costado,  las 

úl  ■ 


iltimas  palabras  que  pronuncia  tu 
boca  son;  ea  tu  sangre  Jcsuf,  en  tu 
iangr®  Jesús!  |0  muerte  felicísima! 
¡¡O  muerte  envidiable!  ¿Pero  que  po- 
días tener  en  los  labios  en  aquel  la  bo- 
ira, sino  lo  que  había  sido  toda  tu  vi* 
da  el  espko  de  tu  amor  y de  tu  gra» 
titud?  |Miscrable  de  roi!  que  noba* 
[hiendo  sabido  apreciar  esa  sangr# 
fpreciosiúma^  debo  temer  no  me  apro- 
iveche  en  1.a  últiíiía  hora.  No  sea  asi, 
-AnloHio  amado  íbío;  por  esa  misma 
‘iaiigrc  te  suplico  no  me  desaupares 
ícn  mi  muerte.  Por  la  sangre  pre- 
iciosisima  de  mi  Jesús,  te  pido,  te 
‘Suplico  y ni^^go  hagas  que  logre  mi 
sima  á h hora  ele  mi  muerte,  ser  par- 
tí icipante  de  los  triunfos  de  esa 
sangre,  AmcQ. 


Pui- 


Puede  n conglmr  los  que  gustara 
con  la  oración  que  la  iglesia  le  tez:* 
en  su  ejido, 

ORACION. 

C 

lira  Señor,  por  la  ifitercrsrotti 
íle'ru  bienaventurado  conksúr  An.f 
tooio  los  atha<|Oe's  de  tocstras  al  r 
nías:  y haz  fortalecidos  eco  la| 
virtud  de  tu  gracia,  corraircs  lai' 
senda  de  tus  niandatosj  de  manerar 
que  seamos  felizrrer/te  conducidos  ár 
Jos  gozos  de  una  salud  ecerna.  Por  , 

Jesucristo  nuesto  Señor.  Amen. 


Ga 


Puss  ts  hace  médico  el  cíelo 
jBe  pobres  y desvalidos: 

¡>ó  Antomol  á nuestros  gemidos 
¿Tanqaea  piadoso  el  consuelo, 

'ÍY 

jj  1 3 desde  tu  tierna  edad, 
íhy  en  tus  primeros  abriles, 

¡ide  diversiones  pueriles 
íilhuyes  con  scferidad, 
r|¿CiiaI  será  tu  saraidad 
.cuando  á alzar  cl  vuele? 

jijO  Antonio!  á nuestros  gemidos 
itfranqiiea  piadoso  el  consuelo. 

Estudiar  la  medicina 
jttratas  con  grande  prudencia; 


y a una  aspera  pcfiitencia 
temor  ze  iüciina, 
tu  pureza  la  ruina 
evitar  es  cu  desvelo. 

jO  Antoniol  a nuestros  gemidos 
piadoso  el  consuelo. 


jNo  es  ci  ínteres  mundano 
quien  á esta  cicada  te  aplica; 
tu  caridad  te  dedica 
a dar  al  pobre  la  maBo. 

1 eosamiento  tan  cristiano 
tuerza  €s  que  femaste  ei  cielo. 
Jv  Antomcí!  4 ípjcsrros  gemidos 
iranquca  piadoso  el  conduelo. 


Como  traías  de  abrasarte 
co  fuego  de  amor  divino, 
en  la  esc?ieia  de  Agustino 

resuelves  incor porarte. 


^No  podías  cu  mejor  parto 
íiínconirar  en  mongibclo. 

0 Antonio!  á nuestros  gemidos 

júanquea  piadoso  cl  consuelo. 

! 

Cual  ángel  de  paz  serenas 
I liscordhs  escandalosas: 

7 las  rabias  venenosas 

1 olvido  total  condenas. 

Fus  voces  de  fuego  llenas 
líonvierteii  la  tierra  en  cielo 

jD  Antonio!  a nuestros  geiuidoí 
liranquea  piadoso  el  consuelo. 

Aun  de  ti  mismo  te  olvidas 
¡Dor  pensar  en  la  pasión, 
jvíijíis  tu  habitación 
jüe  cu  amado  ca  las  heridas. 


I A que  te  iníite  convidas 
j de  las  almas  el  desvelo, 

I jO  Antonio!  a nuestros  gemidos 

j franquea  piadoso  el  cofisueio. 

) 

Enfermedad,  desventura, 
pobrezas  neccsid^ad, 
remedio  halla  en  tu  piedad: 
todo  tu  mano  lo  cura. 

I Asi  al  muerto  sepultura 

I le  previene  tu  desvelo, 

I |0  Antonio!  a ouesiros  gemidos 

j franquea  piadoso  el  cosisuelo, 

í En  estasis  deliciosos 
'!  tu  corazón  se  liquida: 
y de  Cristo  en  cada  herida 
te  entras  á tener  mil  gozos. 


Tu 


^us  afanes  amorosos 
illá  dirigen  el  vuelo. 

O Antoniol  á nuestros  gemidos 
franquea  piadoso  el  consuelo, 

£q  el  instante  prolijo 
tle  tu  muerte,  van  tus  ojos 
li  sex  hermosos  despojos 
de  nn  devoto  crucifijo. 

En  él  tu  espíritu  fijo 
se  despide  de  este  suelo. 
gO  Antonio!  á nuestros  gemidos 
franquea  piadoso  el  consuelo. 


LAUS  DEO. 


